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Recomendaciones para la selección
de literatura para niños y

adolescentes hispanoamericanos
e hispanohablantes en

los Estados Unidos

ISABEL SCHON*

Para quienes efectivamente queremos afrontar las carencias en materia
de lectura de los niños y jóvenes hispanoamericanos e hispanohablan-
tes en los Estados Unidos, es importante reparar en los numerosos es-
tudios sobre estos jóvenes inmigrantes. Estos trabajos destacan los difí-
ciles retos que enfrentan los hispanoamericanos que habitan en barrios
urbanos extremadamente pobres a lo largo de los Estados Unidos. 

Por otro lado, de acuerdo con varios especialistas en el campo de la
educación de los Estados Unidos, los hispanoamericanos –el grupo mi-
noritario más grande de la nación– son los que se encuentran más desa-
tendidos en las escuelas públicas. Es decir, deben soportar las escuelas
abarrotadas de los centros urbanos donde en efecto los hispanoamerica-
nos constituyen la mayoría, pero disponen de profesores menos califi-
cados y de muy escasos materiales educativos. Además, la gran mayo-
ría de los niños inmigrantes que llegan a los Estados Unidos no habla
inglés, lo que impide su progreso académico. ¿Podemos sorprendernos
entonces de la elevada tasa de deserción escolar que se da en muchas
secundarias urbanas (arriba del 60%, según informa la Oficina del Cen-
so de 2005 de los Estados Unidos)?

No hay duda alguna de que alentar a los niños hispanoamericanos
a leer –en el idioma que sea– es una de las mejores maneras de enrique-
cerlos como seres humanos e individuos; de que desarrollen la intros-
pección y la comprensión de sus propias vidas y de las realidades de los
Estados Unidos; de estar conscientes de la grandeza de su herencia cul-
tural y de desarrollar el interés por la lectura como una actividad digna
de su tiempo libre. Para alcanzar esas metas, todos nosotros debemos
comprometernos a motivar a los niños hispanoamericanos para que em-
pleen los libros y las bibliotecas como una fuente tanto de deleite como
de información. Debemos, con seriedad y vigor, alentar a los jóvenes
hispanoamericanos a introducirse en el maravilloso mundo de la litera-
tura. Pero antes, y como condición para lograrlo, tenemos que estar
conscientes de las discusiones de actualidad que enfrentamos en tanto
encargados de seleccionar dichas lecturas.
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Libros en inglés  

Para los niños de origen hispanoamericano que
prefieran leer en inglés, tenemos que seleccio-
nar los libros con la misma sensibilidad y pru-
dente criterio con que seleccionamos los otros
materiales para nuestras bibliotecas. No pode-
mos asumir que cualquier libro que trate sobre
los hispanoamericanos es lo suficientemente
bueno para nuestras colecciones. Debemos se-
leccionar libros en inglés con una gran variedad
de temas y géneros. Los niños latinos no quie-
ren únicamente leer libros sobre hispanoameri-
canos. Sus necesidades e intereses varían lo
mismo que los de otros niños.

Evidentemente, los niños hispanoamerica-
nos (y los anglosajones) disfrutan de libros bien
escritos, como los divertidos cuentos sobre Cha-
to, el chavo más vivo de East L.A., escritos por
Gary Soto e ilustrados por Susan Guevara. Este
personaje tan especial sabe preparar una comida
mexicana completa, con fajitas, enchiladas, car-
ne asada, chiles rellenos y flan. Todos los acier-
tos de la serie quedan reflejados en Chato’s
Kitchen (Soto y Guevara, 1995), editado por
Putnam: un cuento de gatos audaces, ratones
confiados y amigos protectores e incondiciona-
les. En Chato and the Party Animals (Soto y
Guevara, 2000) encontramos una maravillosa
combinación de salsa y amistad. El lenguaje en-
cantadoramente fluido de Soto siempre está sa-
zonado con la riqueza del vernáculo mexicano-
norteamericano.     

Pam Muñoz Ryan es otra escritora mexica-
no-norteamericana que sabe pintar alegremente
el calor y bullicio de una fiesta mexicana, como
en Mice and Beans (Scholastic, 2001), así co-
mo retratar conmovedoramente la turbulenta
Revolución Mexicana y la vida en un campo de
trabajo de una compañía agrícola del sur de Ca-
lifornia durante la Gran Depresión, según lo
pinta en su conmovedora novela Esperanza Ri-
sing (Scholastic, 2000).

Por fortuna, hay otros autores y dibujantes
destacados, como Yuyi Morales, cuyos exube-
rantes acrílicos le proporcionan a los niños la
comprensión y el aprecio por la gente y la cul-
tura de España, Hispanoamérica y aquellos de
ascendencia hispanoamericana. Podemos men-
cionar algunos de sus maravillosos libros: Little
Night (2007) editado por Roaring Brook Press

y Just a Minute: A Trickster Tale and Coun-
ting Book (2003) editado por Chronicle Books.

Bajo el rubro de “Recommended Books in
English about Latinos”, la página de Internet
del Centro Barahona para el Estudio de Libros
en Español para Niños y Adolescentes (www.
csusm.edu/csb/) menciona más de 1000 libros
de gran calidad sobre hispanoamericanos, desti-
nados a niños y adolescentes. Además, se en-
cuentran disponibles varias guías sobre los que
consideramos los mejores libros infantojuveni-
les sobre hispanoamericanos (Schon, 1997 y
Schon, 2004).

Libros en español

El número de libros en español que se encuen-
tran disponibles en los Estados Unidos para ni-
ños hispanohablantes e inmigrantes recientes
está siempre en ascenso, lo que es celebrable.
Sin embargo, la selección de libros infantiles en
español impone especiales consideraciones. Por
eso, nos detendremos antes en una serie de cri-
terios antes que de títulos.

El “verdadero” español

Discutir sobre cuál es el español “correcto” es
como tratar de debatir la superioridad del inglés
norteamericano vs. el inglés canadiense, el aus-
traliano o las variantes regionales del inglés
norteamericano, como el tejano, el neoyorquino
o el del Medio Oeste. Hay que mantener pre-
sente que los lingüistas definen el lenguaje “co-
rrecto” como aquel que generalmente usan las
personas educadas, cuidadosas y monolingües.
Y, pese a que existen algunas diferencias gene-
rales entre el español de España y el de Hispa-
noamérica, resulta importante enfatizar la ho-
mogeneidad de la lengua española. Un hispano-
hablante educado no tiene problema alguno de
comunicarse en Madrid, la ciudad de México,
Buenos Aires, La Habana o Miami por la gran
semejanza que existe entre las diversas varian-
tes nacionales.   

De ahí el siguiente consejo a los encargados
de seleccionar libros: seleccionen libros infan-
tojuveniles en español de gran calidad, inde-
pendientemente del país de origen. Hay que
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concentrarse en la selección de libros que se
distingan por ese enorme potencial capaz de in-
volucrar al lector y provocar su interés; libros
capaces de captar la gran variedad de intereses,
antecedentes y edades de los lectores jóvenes;
libros que les proporcionan a los jóvenes hispa-
nohablantes el asombro y la satisfacción con
las que disfrutan los jóvenes de cualquier parte.

Sin embargo, si ahondamos en el tema del
español podemos considerar que el de México
es el más “adecuado” para usar en los Estados
Unidos. ¿Por qué? Algunas respuestas posi-
bles a esta pregunta son las siguientes: los lin-
güistas hispanos generalmente concuerdan en
que la morfosintaxis del español de México es
muy semejante a la de Castilla; una población
de más de 100 millones de mexicanos y la im-
portancia geopolítica de ese país han conduci-
do a que se utilice prioritariamente el español
mexicano en la televisión, la radio y los telé-
fonos celulares; más del 65% de los hispanoa-
mericanos de los Estados Unidos son de ori-
gen mexicano.

Libros bilingües 

Hoy en día, los libros bilingües son de lo más
populares y el manejo del español se percibe
como una habilidad muy cotizada. Los biblio-
tecarios y los profesores piensan que adquieren
dos libros por el precio de uno. Los padres de
familia se sienten contentos consigo mismos
porque sus hijos aprenden dos lenguas. Los crí-
ticos de habla inglesa, cuyos conocimientos del
español son muy rudimentarios, persisten en
recomendarlos.

Pese a esa enorme popularidad, aquellos
con la responsabilidad de seleccionar libros de-
ben estar conscientes de que la mayoría de los
libros bilingües muestra una absoluta falta de
respeto hacia la lengua española. Mientras que
los textos en inglés están cuidadosamente es-
critos y editados, la mayoría de los textos en es-
pañol son interpretaciones literales llenas de
expresiones inapropiadas, gramática mutilada,
préstamos léxicos, oraciones ambiguas que no
captan la belleza, armonía y espíritu de la len-
gua española. Es importante recordar que los
jóvenes disfrutan de libros bellamente escritos
con palabras artísticamente escogidas en un es-
tilo natural y fresco, características poco fre-
cuentes en los libros bilingües.

Obras originales y traducciones 

Lo ideal es ofrecerle a los jóvenes hispanoame-
ricanos una amplia selección de libros: libros
destacados escritos por autores de habla espa-
ñola que reflejen sus antecedentes culturales,
ambiente, pensamientos, necesidades y senti-
mientos de la gente hispanohablante, así como
destacadas traducciones al español de libros po-
pulares en inglés como los de Harry Potter, Ba-
bette Cole y los cuentos ya clásicos de Maurice
Sendak. Estos libros no son solo un éxito co-
mercial, sino que les encantan a los niños de to-
do el mundo.

El punto de vista infantojuvenil 

Además de los criterios tradicionales para la se-
lección de novelas –trama con enjundia, perso-
najes memorables, empleo imaginativo del len-
guaje–, aquel que seleccione libros tiene que ad-
vertir las serias deficiencias de muchos de los li-
bros infantiles y juveniles para hispanoamerica-
nos, sean en inglés o en español. Muchos de es-
tos relatos no se centran en la realidad, los senti-
mientos, las experiencias y pensamientos del na-
rrador o del protagonista infantojuvenil. Muchos
autores no son verídicos ni leales en lo que se re-
fiere al punto de vista del niño o del adolescente
e introducen voces adultas que les suplican “se
porten bien” o cualquier otro mensaje que el au-
tor insiste en transmitir al joven lector.

Desde luego, hay muchas otras inquietudes
respecto a la selección de libros para jóvenes de
origen hispanoamericano, pero nuestra meta
siempre debe ser proporcionarles lecturas entre-
tenidas: libros con un alto potencial para involu-
crar y divertir al lector, sea en inglés o español.

Para consultar en Internet

Si desea consultar bases de datos de libros reco-
mendados infantiles y juveniles en español, se
sugiere visitar los siguientes sitios de Internet:

Banco del Libro

Asociación Civil venezolana privada que estu-
dia, evalúa, recomienda y distribuye libros y
otros materiales de lectura en español, destina-
dos a niños y jóvenes.  

www.bancodellibro.org.ve/
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Centro Barahona para el Estudio de Libros In -
fantiles y Juveniles en Español

Un centro académico de la California State
University San Marcos, Estados Unidos, que
promueve el aprendizaje de la lectura en inglés
y en español e incluye una base de datos con li-
bros recomendados en español para niños y
adolescentes, y libros recomendados en inglés
sobre la cultura hispanoamericana. 

www.csusm.edu/csb/

Ministerio de Cultura de España 

Estas bases de datos informan sobre los títulos
editados en España desde 1972, así como  sobre
los editores españoles.

http://www.mcu.es/bases/spa/isbn/ISBN.html 

http://www.mcu.es/bases/spa/edit/EDIT.html 

SOL, Servicio de Orientación de Lectura infan -
til y juvenil

Una iniciativa de la Federación de Gremios de
Editores de España, desarrollada con la Funda-
ción Germán Sánchez Ruipérez y con la cola-
boración de la Dirección General del Libro, Ar-
chivos y Bibliotecas del Ministerio de Educa-
ción, Cultura y Deporte. En este sitio se incluye
un recomendador de lecturas para niños y ado-
lescentes.

www.sol-e.com
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